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Una parte sustancial del aparato de 
poder en la Rusia actual procede  de 
los órganos especiales, denominación 
que engloba tanto hoy como antaño a 
los distintos servicios de inteligencia 
y de la Seguridad del Estado, comen-
zando por el propio presidente de la 
Federación de Rusia, Vladimir Putin. 
Putin, después de terminar en 1975 
sus estudios en la Universidad de 
Leningrado, entró a formar parte del 
poderoso y omnipresente Comité pa-
ra la Seguridad del Estado (KGB) y, 
dentro del Primer Directorio Princi-
pal, encargado de los asuntos del ex-
terior, estuvo destinado como oficial 
de información entre 1985 y 1990 en la 
antigua República Democrática Ale-
mana.  
 
Al desaparecer el KGB en la Rusia ex 
soviética, los servicios secretos fueron 
divididos, entre otros, en la informa-
ción exterior, SVR (Servicio de Infor-
mación Exterior) e internos FSB (Ser-
vicio Federal de Seguridad). Los ser-
vicios de inteligencia militares, GRU, 

siguieron conservando la misma de-
nominación e idénticas funciones que 
desarrollaban en la Unión Soviética. 
 
A pesar de las crisis económicas su-
cedidas durante los mandatos del 
presidente Boris Yeltsin, y de la penu-
ria de medios y fondos que afectó a 
tantas instituciones estatales, inclui-
das las Fuerzas Armadas, los servicios 
de inteligencia en un país en crisis 
siguieron recibiendo las aportaciones 
necesarias para asegurar su funcio-
namiento. Así el SVR obtuvo en el 
exterior éxitos tan importantes como 
el de Aldrich Ames , encargado en la 
CIA de los asuntos soviéticos, propor-
cionando el desmantelamiento de la 
organización clandestina de la CIA en 
Rusia y la ejecución de los agentes 
descubiertos. En una Rusia en la que 
no existían recursos económicos para 
necesidades elementales, Ames reci-
bió más de tres millones de dólares de 
la época por sus informaciones antes 
de ser descubierto -descubierto por su 
exagerado nivel de gastos y tren de 
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vida-. Entre otros éxitos rusos añadi-
mos el de la captación del agente del 
FBI Hansen, precisamente destinado 
en el contraespionaje .Y así podrían 
citarse varios casos más. 
 
Los servicios de seguridad interiores 
también se apuntaron diversos éxitos 
en el descubrimiento y detención de 
agentes de servicios extranjeros ope-
rando en Rusia. En 1998 y 1999, Vla-
dimir Putin pasó a ocupar la dirección 
del FSB. Antes de la llegada de Putin 
a tan alto puesto, al FSB le fueron reti-
radas muchas de las funciones que 
tenía heredadas del KGB, como las 
tropas guardafronteras, que constitu-
yeron un departamento administrati-
vo diferente; las unidades encargadas 
de la vigilancia de las comunicaciones 
electrónicas, se transfirieron a la nue-
va agencia FAPSI; y los agentes al 
cargo de la protección y seguridad de 
las altas personalidades del Estado, 
para lo que hizo falta crear una direc-
ción especializada  de los servicios de 
la  Presidencia. 
 
Este sistema se mantuvo en equilibrio 
inestable hasta 1998, cuando comen-
zaron a mostrarse signos indudables 
de un renacimiento de la seguridad 
del Estado, FSB, conforme a patrones 
antiguos, que han ido creciendo hasta 
nuestros días de forma continuada. 
¿Se asiste hoy al nacimiento de un 
nuevo superservicio especial? 
 
Se ha comentado en sectores especia-
lizados que los Estados Unidos han 
realizado algo parecido al constituir la 
Dirección Nacional de Inteligencia 
(DNI), encargada de controlar y coor-
dinar las actividades de las distintas 
agencias (FBI, CIA, Agencia de Segu-
ridad Nacional, etc), con especial in-
cidencia en la lucha antiterrorista. La 
diferencia es que las grandes agencias 

aún coordinadas por la DNI conser-
var su autonomía y funciones. 
 
De cara a un posible regreso a los po-
deres y funciones del ex KGB, resulta 
difícil argumentar según los expertos 
rusos contra los siguientes hechos: los 
departamentos que habían sido ads-
critos a servicios especiales distintos 
han sido de nuevo transferidos al FSB. 
Este organismo ha puesto en pie de 
nuevo una policía política. 
 
El Servicio Federal de Seguridad ha 
recuperado, de nuevo, sus prisiones y 
también ha vuelto a poner en práctica 
el antiguo sistema de actuar bajo co-
bertura personal suya en organismos 
públicos. Y algo que difiere de su 
propia función cuando los efectivos 
asignados a las residencias, denomina-
ción de los centros de trabajo en el 
exterior- pueden haber recibido auto-
rización para organizar, en algunos 
casos, acciones de fuerza. 
 
También se ha reforzado el cierre de 
los archivos de los órganos especiales, 
comprendidos los expedientes de las 
víctimas de la represión comunista, 
por lo que las tantas veces infundadas 
esperanzas de investigadores e histo-
riadores occidentales de acceso a los 
antiguos archivos soviéticos se verán 
una vez más defraudadas. 
 
Algo que parece sorprendente por lo 
que supone de retorno a funciones 
características del KGB, cual la intro-
ducción de encargados de misión es-
pecial en el seno de las Fuerzas Ar-
madas, y la constitución de unidades 
de combate propias del FSB. Muy 
significativo resulta el retorno al culto 
del fundador de la Cheka, Félix Dzer-
jinski, polaco y no ruso, Félix de Hie-
rro, ejecutor del terror científicamente 
desarrollado, y también al que fue 
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presidente del KGB, y secretario ge-
neral del partido comunista Yuri Vla-
dimirovich Andropov. 
 
Agentes de los servicios en todo el 
Estado 
 
El director del FSB, general Nikolai 
Patrushev, hombre perteneciente al 
llamado Clan de San Petersburgo, liga-
do a Putin también como antiguo 
componente del KGB es uno de los 
hombres más poderosos de Rusia. En 
esa vinculación con los órganos  simi-
lar a la de Putin, figuran personajes 
situados al nivel más alto del poder 
ruso, como el primer ministro Mijail 
Fradkov. o el ministro de Interior Ra-
chid Nurgaliev.  
 
Y si descendiésemos siquiera  un gra-
do más bajo nos encontraríamos con  
el portavoz de la Cámara Baja de la 
Asamblea Federal, Boris Gryzlov, 
altos cargos federales, como Víctor 
Cherkesov y Konstantin Romoda-
novski, o Igor Setchin, Vladimir Osi-
pov, Alejandro Burutin, Piotr Laty-
chev, Guenadi Trochev, asistentes y 
consejeros del presidente procedentes 
igualmente de los órganos de la Segu-
ridad del Estado. 
 
Una característica muy particular de 
la Rusia actual es la consideración y 
reconocimiento de los servicios de 
inteligencia por parte de las más altas 
autoridades del Estado. Es el caso del 
SVR, el Servicio de Inteligencia Exte-
rior, élite de los órganos especiales, 
cuyo director es el general Serguei 
Lebedev, antiguo compañero de Pu-
tin, en el Primer Directorio del KGB, 
concretamente en el departamento 
encargado de los asuntos de Alema-
nia. Lebedev pasó por cuatro etapas 
en su importante carrera.  
 

En 1975 fue destinado al departamen-
to citado y durante su largo período 
de estancia en el mismo se produjo la 
descomposición de la Unión Soviéti-
ca, siguiendo con idénticas funciones 
en los nuevos servicios, ya rusos y no 
soviéticos. En 1995 sus funciones fue-
ron ampliadas y se le confió la gestión 
del departamento a cargo de los asun-
tos de Europa central y oriental, con 
categoría de director. La tercera etapa  
la constituye el período norteameri-
cano de su trabajo, permaneciendo 
dos años en los Estados Unidos, época 
de los grandes éxitos de la informa-
ción rusa -ya no soviética- en el país 
que antaño era denominado enemigo 
principal. Naturalmente, los oficiales 
del SVR no figuran en sus misiones en 
el exterior como tales, sino con cober-
tura diplomática, y conservan su co-
bertura incluso ante familiares y ami-
gos. 
 
La cuarta etapa es la actual, su pro-
moción por deseo expreso de Putin a 
la dirección del SVR, puesto en el que 
fue precedido por P. Trubnikov y es-
pecialmente por Eugueni Primakov, 
uno de los hombres más inteligentes y 
con mayor preparación de todos los 
servicios de información rusos. Ex 
primer ministro con Boris Yeltsin, un 
error de alianzas políticas con el al-
calde de Moscú, le privó de ser hoy el 
presidente de Rusia. Si tal cosa hubie-
se sucedido, también el presidente 
Primakov procedería del antiguo 
KGB. 
 
Elogios de Putin a sus camaradas 
 
Si los años 90 fueron desastrosos para 
tantas estructuras de poder rusas, los 
órganos especiales, especialmente los 
dedicados a la información siguieron 
siendo considerados entre los mejores 
del mundo. 
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Y de esa simbiosis tan particular rusa 
entre poder y servicios de inteligencia 
da una buena prueba los elogios tri-
butados por el presidente Putin con 
ocasión de cumplirse el 85º aniversa-
rio del servicio de información exte-
rior soviético y hoy ruso. “El servicio 
de información exterior, como antes la 
información exterior soviética, es uno de 
los servicios de información más combati-
vos y más eficaces del mundo. Es respeta-
do tanto por sus amigos como por sus 
adversarios”, palabras de Putin. 
 
Y, por si no fuera suficiente, siguió 
explayándose el presidente de Rusia: 
“Estoy orgulloso de que una parte de mi 
vida haya estado ligada a los servicios de 
información, a las personas que trabajan 
en ese servicio y a sus excelentes profesio-
nales”. Resulta difícil más claridad. 
 
Por su parte, el FSB, la muy poderosa 
seguridad interior, y su director el 
general Nikolai Patrushev, como 
hemos visto otro antiguo compañero 
de Putin en el KGB, vigila con sus 
extensas antenas todo intento extran-
jero, normal en otros países, de cono-
cer en detalle el país donde han de 
operar las compañías extranjeras. Así 
el servicio federal de seguridad ha 
propuesto a las petroleras el reempla-
zo de los directores generales extran-
jeros por directores generales locales; 
los extranjeros no están autorizados a 
consultar los planos cartográficos de-
tallados en virtud de la Ley sobre se-
cretos de Estado. Como primera con-
secuencia, el FSB ha suspendido las 

licencias de trabajo ligadas a secretos 
de Estado a la multinacional TNK-BP.  
 
También el FSB sigue, no activo, sino 
activísimo en la caza de espías extran-
jeros en Rusia habiendo desenmasca-
rado agentes norteamericanos bajo 
cobertura de miembros de diversas 
ONG. Tema este, el de las ONG que 
preocupa ciertamente a los responsa-
bles de la seguridad, ya que según 
manifiesta el director adjunto del FSB, 
Víktor Komogorov “en la mitad de los 
casos las ONG han aparecido no por ini-
ciativa de nuestros conciudadanos, sino 
por la voluntad de nuestros colegas ex-
tranjeros y sobre todo con su dinero”. 
Ciertas ONG “son un medio de vigilar la 
situación en el país y de ejercer una in-
fluencia sobre la opinión pública. El ca-
rácter de las actividades ejercidas en Ru-
sia por numerosas ONG suscita por lo 
menos una cierta incomprensión”, ha 
manifestado el adjunto de Patrushev. 
 
Por último, y aunque resulta difícil 
ofrecer cifras respecto a los órganos 
especiales, el FSB puede contar con 
unas 80.000 personas en todo el terri-
torio ruso; el SVR unas 10.000 entre 
los órganos centrales en Rusia y en su 
despliegue internacional; y el GRU, 
con unos 13.000 miembros. 
 
Y como dato curioso y significativo, 
Patrushev y Lebedev poseen en sus 
despachos sendos bustos de Dzerjins-
ky, el fundador de la Cheka.  
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